



Desde el Seminario











SEMINARIO Y DIOCESIS (y II). 





 En nuestra Diócesis, como en el resto de España y Europa, estamos atravesando un cierto “invierno vocacional”. Sin perder la confianza en una “primavera futura”, porque Dios sigue llamando hoy, no podemos ser ingenuamente ciegos a la realidad que vivimos en la actualidad. Seminario y Diócesis viven de la misma llamada vocacional.





Desde la perspectiva vocacional está clarísimo que toda la Diócesis es Seminario, es decir, campo de sementera para que germinen todas las posibles vocaciones que nuestra Iglesia necesita.





 El Seminario es como una segunda fase, un semillero. Porque estas semillas apenas nacidas necesitan un “ambiente” especial para no malograrse prematuramente y puedan crecer con vigor.





Pero para que este semillero funcione y haya cosechas cada año no podemos esperar “a ver si viene alguien”… No podemos callarnos, especialmente el Obispo y los curas, los formadores del Seminario y los propios seminaristas, la mediación de la llamada. 





La mediación de la llamada, que siempre se hace a todos, se ha de concretar en determinados rostros individuales, chicos conocidos por su nombre y apellidos: chavales del colegio, monaguillos, hijos adolescentes, jóvenes bachilleres, trabajadores, universitarios…Como un día fuimos así llamados todos los que ahora somos curas: por otro cura. Sin ese trato personal y cercano, hecho por los curas aunque no sólo, no será posible que se sientan interpelados (¿y tú, sí, tú por qué no te vas al Seminario?), implicados vitalmente y pueda prender la llamada de la vocación sacerdotal. El Seminario existirá en la medida en que haya muchos que quieran responder que sí. 





Un reciente artículo titulado ¿Nos quedamos sin curas?, afirma que “lo sorprendente no es que haya menos vocaciones, sino que siga habiendo vocaciones...El problema es más profundo. Lo que está en crisis es la fe, el sentido de Dios…”. Este problema hay que tenerlo en cuenta para no culpabilizarnos, cayendo en un excesivo pesimismo. Todo no depende de nuestro esfuerzo. Es verdad. Pero no debemos, no podemos, no queremos resignarnos a dejar sin futuro las esperanzas de tanta gente que reza para que “el Señor mande trabajadores a su mies”. 





Dios nos ayude a todos a realizar esta hermosa y dura misión.  





	Un saludo, desde el Seminario.


 Raúl.


























	  








	 




















